
EDITADA POR EL CENTRO 
DE BIOÉTICA JUAN PABLO II

Director: Dr. René Zamora Marín Asesor: SE Mons. Alfredo Petit Vergel Consejo de Redacción: MSc. Roxana 
Hidalgo Rodríguez, Lic. Hilda Santiesteban Badía, Lic. Georgina Suárez Hernández, MSc. Leister Acosta Queralta 
Diseño: Omar Batista Jimenez/ omarbatistajimenez@gmail.com Dirección: Mayía Rodríguez # 804 esquina a 
Espadero, Municipio 10 de Octubre, Ciudad de La Habana. C.P. 10500. Teléfono: 648-7463 Telefax: 648-7462 
E mail: centro@cbioetica.org



 cuadernos / 1

Nos proponemos destacar  
religioso y político-social de la ciencia.  Descartando 
así las concepciones ingenuamente asépticas y puras 
de la misma.  La ciencia pertenece a la vida huma-

El papel del contexto ideológico y social en la 
ciencia.

Si bien hoy los manuales de ciencia, no están pre-

explique sus ideas respecto al conocimiento y al grado 
de racionalidad del mundo. No ha sido siempre así.  Si 
abrimos, por ejem plo, un manual cualquiera, publica-
do en los siglos XVIII y XIX, veremos que casi una 
tercera parte de la obra se ocupa de con sideraciones 
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preliminares de orden general, que sorprenderían, 
-
-

-

fundamentales?

-
-

car  por el prejuicio empirista que abarcó a una buena 

-
-

la necesidad de interrogarse constantemente sobre sus 
-

cia, que  como ocurre a menudo, se expresa en obras 

-
lado   Y 
antes de ex poner en él los grandes resultados de la 

-

de metafísico—  me ha servido, de alguna manera, de 
-

vencido —como la mayor parte de los hom bres de la 
ciencia— de que es necesario esta especie de trastien-
da para nuestros conocimientos nuevos, para agrupar-
los en un cuadro coherente que nos permita apreciar 

-

y precisamente aquellos que han aporta do nuevas teo-

son evidentes y exactas  —a menudo,  son muy di-

la competencia de imponerlas. Queremos decir que la 
ciencia pone en juego opciones que la superan así mis-
ma.Como han señalado muchos hombres de ciencia 
contemporáneos,  no importa de cuál ciencia se hable, 
lo más oscuro es siempre la base. Tengamos en cuen-
ta que incluso los éxitos más clamorososde la ciencia 
moderna no son totalmente transparentes, ni constitu-
yen un bloque sin fallos y completamente separable 

necesario señalar que está históricamente fundamen-
tado  en sistemas de pensamiento que le han servido 
de referencia  (y a ve ces de hipótesis fecunda)  a las 

tanto para estimularlas como para frenarlas, existen 
-

con más o menos nitidez, ya que la misma se convierte 
en un obstáculo para los progresos teóricos.  Al lado 
de los casos donde los trucos son aparentes, una epis-
temología crítica admitirá como hipótesis de trabajo 
que, como tendencia general, las colectividades cien-

-
vestigaciones va evidentemente contra el dogma que 

contexto de descubrimiento. Oposición que  encontra-
mos en los historia dores de las ciencias como Koyré, 
entre otros, en historiadores marxis tas como Bernal, 
en sociólogos como Merton, en epistemólogos como 

por citar solo algunos.

Las  «resistencias» a las nuevas teorías hacen 
aparecer los referentes implícitos.

con particular fuerza cuando surge una nueva teoría 

sabríamos comprender por qué las ideas de Newton 
tuvieron tantos problemas para implantarse en Francia 

-
-

hom bre.
-
-

rechazó la teoría electrónica de Rutherford sobre la 
estructura del átomo, simplemente porque él conside-
raba como absolutamente verdade ra la indivisibilidad 
del átomo.  Pero Bernard Barber, que da este ejem-
plo, ha mostrado muy bien que las resistencias toman 
formas mucho más sutiles. Son  resistencias metodo-
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de Ampere porque ésta no concuerda con el modelo 

caso de Pearson es muy revelador. Propuso a la Ro-
en 1900, un artículo donde las estadísticas 

eran utilizadas para resolver un problema de biología. 
Antes de que apareciese, la Royal Societydecidió que 
en adelante los artículos de matemática serian separa-
dos de aquellos concernientes a la biología. Ante este 
rechazo debido a un prejuicio anti-matemático, Pear-
son creó la revista Biometrika.
se hablaría de un rechazo de la interdisciplinariedad.  

Mendel tuvo que enfrentar  objeciones de la mis-
ma naturaleza cuando, en 1865, presentó sus Expe-

sus biógrafos sugiere que esta extraña unión entre la 
botánica y las matemáticas había debido aproximarle 
a un pitagoris mo místico. Sus resultados fueron igno-
rados por completo, y tuvieron que transcurrir más de 
treinta años para que fueran reconocidos y entendidos. 

trabajo de Mendel, pero el caso de Mendel es intere-

botánico distinguido, Carl von Nägeli, que enseña ba 

respondió con condescendencia y, desde lo alto de su 
-

sus investigaciones en otra dirección, de otra mane-

agradeció a Nägeli el haber tenido la amabilidad de 
responderle y enviarle uno de sus libros.

Las investigaciones están sometidas a un control 
colectivo que no es enteramente racional.

-

de la crítica, son valorados por los especialistas.Varios 

han puesto en evidencia el papel central del consen-
sus consensusno 

-

otra parte, una razón institucional para que esto sea 

necesario haber seguido una enseñanza normalizada, 

ciertos usos técni cos y sociales y ciertos principios ge-

está escrita en ninguna parte de una manera concreta.  

La ciencia es tributaria de la religión, de la eco-
nomía, de la política.

actualidad se impone una gran prudencia crítica. Pero, 
desde un punto de vista metodológico, parece legítimo 

-

colabo rar con el historiador de las ideas y con el so-

visiones del mundo que sub-conducen la actividad 

No insistiremos sobre las condiciones económicas 
y políticas, cuyo papel en la orientación de las inves-
tigaciones (y en su utilización social) es reconocido 

-
ción, los grandes proyectos militares y espaciales, 

otros temas que se han seguido con atención por los 

construcción de un gran acelerador se ha vuelto un 

que un ministro francés de Instrucción pública podía 

economía no intervienen solamente desde el exterior 

otra pueden causar distorsiones en la textura misma 

-
lítico, una dominación abusiva sobre los genéticos de 

el psicoanálisis encontró resistencias, y la cibernética, 
-

des y ataques ideológi cos.

La utilización ideológica de las ciencias.
Ciertos temas de investigación son tan efervescen-

tes, social e ideológi camente, que no se puede separar 
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-
-

carse, prácticamente, con una toma de posición que 
-

la correspondencia suscitada por un reciente artícu-
lo de   American: «

América y sus nuevos 
ha puesto en evidencia las extrañas rela-

ciones mantenidas por ciertos estudios psicológicos y 

perspectiva, podemos interrogarnos sobre los trabajos 
de diversos expertos -

-

Contra las epistemologías hipercríticas que nie-

-

las formas más estrechas del empirismo, establecen 
que las ciencias no son sistemas cerrados, que las teo-

-
troversias recientes demuestran que estas críticas des-
embocan, a veces, en una concepción extremadamente 

descubrir presupuestos y condicio namientos diversos, 
algunos epistemólogos llegan a formular una concep-

-

nosotros hemos presentado se prestan, efectivamen-
te, a semejante interpretación.  Así, de la idea de que 
las teorías no son deducidas de los hechos ni direc-

idea de que las cien cias son construcciones arbitrarias 

un método absoluto y eterno, se pasa a la idea de que 
los métodos no tienen valor. Correlativamente, los as-

garantía de las teorías es un consensusde orden social, 
en el que los sociólogos se apresuran a demostrar el 
carácter frágil y contingente. A partir de entonces, las 
ciencias no son más que discursos que en nada se dife-

diferencias entre la metafísica y la física. 

y mucho más estéril para la epistemología.  Ciertos 

estudios.  No existe respuesta posible para oponer a 
los que no ven más que las semejanzas entre el trabajo 

di-
ferencias.  
que consiste en aceptar como hipótesis previa que las 
ciencias que se tra ta de estudiar pueden tener, al me-
nos, ciertos caracteres que, precisamen te, hagan que 

ca racteres generales corrientemente reconocidos son 
pertinentes y controla bles, si están tan zanjados como 

es necesario que admitamos al principio que, al me-
-

las?  No ver en las ciencias más que un fenómeno so-
ciológico, es condenar y reducir la ciencia a sus condi-
cionamientos sociales. Que estos condicionamientos 

más o menos nitidez y éxito, un proyecto particular 
no se realiza a través de ellos.  

-
nes críticas tie nen un papel que desempeñar.Muchos 

-

Pero los excesos hiper-críticos corren el riesgo de 
-

bajo positivo  consistirá en estudiar cuidadosamente, 
teniendo en cuenta siempre los diferentes contextos de 

-
estimar su diversidad y su relatividad, pero sin negar 
de golpe el ideal de conocimiento que reclaman.


